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Uso del
teléfono móvil
Es común ver familias reunidas en una
mesa donde nadie conversa realmente,

porque todos miran una pantalla.

Vivimos en una época en que el teléfo-

no celular dejó de ser un lujo para
convertirse en una extensión de la vi-
da diaria. Con él trabajamos, estudia-

mos, nos informamos, conversamos
con nuestras familias y enfrentamos emergencias. En

pocos segundos podemos acceder a conocimientos
que antes demoraban horas o días en obtenerse. El
celular acercó distancias y democratizó la comunica-
ción como nunca antes en la historia.

Sin embargo, junto con sus beneficios también apa-
recieron nuevos problemas sociales. El uso excesivo
del teléfono celular ha comenzado a afectar la convi-

vencia, la concentración y hasta la salud mental de
muchas personas. Es cada vez más común ver fami-
lias reunidas en una mesa donde nadie conversa real-

mente, porque todos miran una pantalla. En colegios
y lugares de trabajo, la distracción constante reduce

la atención y la productividad. Incluso caminar por la
calle usando el celular se

ha transformado en un
riesgo frecuente.

El problema no es
el teléfono celular
en sí, sino el uso

que hacemos de él.

Otro aspecto preocu-

pante es la dependencia
digital. Muchas personas

sienten ansiedad cuando no tienen acceso inmediato
a su teléfono, revisan compulsivamente las redes so-
ciales o viven pendientes de la aprobación virtual. La

tecnología, creada para facilitar la vida, termina a ve-
ces controlando el tiempo y las emociones de quie-
nes la utilizan sin límites.

El problema no es el teléfono celular en sí, sino el
uso que hacemos de él. Como toda herramienta po-
derosa, requiere educación, autocontrol y criterio.

Resulta fundamental enseñar a niños y jóvenes a uti-
lizar la tecnología de manera responsable.

La sociedad no puede renunciar al avance tecnoló-

gico, pero sí debe aprender a convivir con él de for-

ma más consciente. El desafío actual no consiste en
apagar los celulares, sino en recuperar la capacidad
de mirar a los demás a los ojos, conversar sin inte-

rrupciones y recordar que ninguna pantalla puede
reemplazar completamente el contacto humano.
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La revolución del papel

N-os prometieron libertad. Nos entregaron contra-
señas. La revolución digital llegó acompañada de
una promesa seductora: rapidez, eficiencia, mo-

dernización. Y algo de eso ocurrió, por supuesto. Pero
silenciosamente también fuimos aceptando otra cosa:
la pérdida progresiva de autonomía humana.

La creatividad humana
nació fuera de

formularios. Las grandes

ideas surgieron en
cartas, manuscritos,

bibliotecas y
conversaciones lentas,

no en plataformas
obsesionadas con

métricas y validaciones
automáticas.

Hoy buena par-
te del trabajo inte-
lectual consiste
simplemente en
completar casillas,
seguir protocolos y
obedecer platafor-
mas diseñadas por
otros. Nos hemos
convertido en ope-
radores de siste-
mas que nadie
comprende real-
mente, sometidos
a contratos de ad-
hesión que jamás
discutimos y a re-
glas que cambian

sin pedir permiso.
Un error de autenticación puede expulsarnos de

nuestra propia vida; una actualización modifica ru-
tinas completas. Una clave olvidada vuelve inacce-
sible nuestro trabajo, nuestros recuerdos o nuestro
dinero.

Y aun así seguimos llamando "modernización" a es-
ta dependencia absoluta.

El problema no es tecnológico. Es cultural.
La creatividad humana nació fuera de formula-

rios. Las grandes ideas surgieron en cartas, manus-
critos, bibliotecas y conversaciones lentas, no en pla-
taformas obsesionadas con métricas y validaciones
automáticas.

Una sociedad puede ser extraordinariamente eficien-

te y, al mismo tiempo, profundamente deshumanizada.
En este escenario, el papel todavía tiene algo que decir,
porque conserva algo esencial: permanencia.

Un libro envejece con nosotros; un archivo físico
transmite tiempo. Una anotación manuscrita conserva
carácter, ritmo y presencia humana. Todavía podemos
leer documentos escritos hace siglos; en cambio, buena
parte de nuestra memoria contemporánea depende de
plataformas que probablemente no existirán en treinta
años.

Pasamos de poseer cosas a tener permisos tempora-
les de acceso, quizás ahí esté una de las grandes parado-
jas de nuestra época: la tecnología que prometía liberar-
nos terminó convirtiendo a millones de personas en sim-
ples rellenadores de formularios.

Tal vez la verdadera modernidad no consista en digi-
talizarlo todo, sino en defender ciertos espacios donde
todavía sobrevivan la memoria, el criterio, el papel y la
lentitud.

Nunca olvidemos que la civilización humana no fue
construida por algoritmos, fue obra de manos.
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"El Gobierno en su
programa tiene el proyecto
Sala Cuna en mente,
siempre ha estado. Existe
un proyecto hoy día en el
Congreso, sin embargo, la
iniciativa propuesta acá, en
este contexto, claramente

es inconstitucional, y así lo
hemos representado.
Esperamos que esto se
tramite por donde
corresponde, que es en el
proyecto en que está hoy".

Ministro de Hacienda Jorge Quiroz
Sobre Sala Cuna Universal incluida

tras aprobación de la idea de legislar
del Plan de Reconstrucción
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